
                                 EL BAUTISMO 

Este sacramento recibe el nombre de Bautismo debido al carácter del rito 
central mediante el que se celebra: bautizar (baptizein en griego) significa 
"sumergir", "introducir dentro del agua"; la "inmersión" en el agua simboliza 
el acto de sepultar al catecúmeno en la muerte de Cristo, de donde sale por la 
resurrección con Él transformado en una "nueva criatura", como explica san 
Pablo a los Corintios y a los Gálatas (2 Co5,17; Ga 6,15). 

Este sacramento es llamado también “baño de regeneración y de renovación 
del Espíritu Santo”, porque significa y realiza ese nacimiento del agua y del 
Espíritu sin el cual "nadie puede entrar en el Reino de Dios", como dice el 
Evangelio de san Juan. 

Habiendo recibido en el Bautismo al Verbo, "la luz verdadera que ilumina a 
todo hombre" (Jn 1,9), el bautizado, se convierte en "hijo de la luz", y en "luz" 
él mismo. Catecismo de la Iglesia Católica , n. 1214, 1215, 1216. 

Contemplar el misterio 
Por el Bautismo, somos portadores de la palabra de Cristo, que serena, que 
enciende y aquieta las conciencias heridas. Y para que el Señor actúe en 
nosotros y por nosotros, hemos de decirle que estamos dispuestos a luchar 
cada jornada, aunque nos veamos flojos e inútiles, aunque percibamos el 
peso inmenso de las miserias personales y de la pobre personal debilidad. 
Hemos de repetirle que confiamos en El, en su asistencia: si es preciso, como 
Abraham, contra toda esperanza. Así, trabajaremos con renovado empeño, y 
enseñaremos a la gente a reaccionar con serenidad, libres de odios, de 
recelos, de ignorancias, de incomprensiones, de pesimismos, porque Dios 
todo lo puede. Amigos de Dios, 210. 

No hay cristianos de segunda categoría, obligados a poner en práctica sólo 
una versión rebajada del Evangelio: todos hemos recibido el mismo 
Bautismo y, si bien existe una amplia diversidad de carismas y de situaciones 
humanas, uno mismo es el Espíritu que distribuye los dones divinos, una 
misma la fe, una misma la esperanza, una la caridad. 

Podemos, por tanto, tomar como dirigida a nosotros la pregunta que formula 
el Apóstol: ¿no sabéis que sois templo de Dios y que el Espíritu Santo mora 
en vosotros?, y recibirla como una invitación a un trato más personal y 
directo con Dios. Es Cristo que pasa, 134. 
3. ¿Por qué se bautizó Jesús? 



Jesús comienza su vida pública tras hacerse bautizar por san Juan el Bautista 
en el Jordán y, después de su Resurrección, confiere esta misión a sus 
Apóstoles: "Id, pues, y haced discípulos a todas las gentes bautizándolas en el 
nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, y enseñándoles a guardar 
todo lo que yo os he mandado". 

Nuestro Señor se sometió voluntariamente al Bautismo de san Juan donde el 
Espíritu descendió sobre Él, y el Padre manifiesto a Jesús como su "Hijo 
amado". 

Con su Muerte y Resurrección, Cristo abrió a todos los hombres las fuentes 
de la gracia. Por eso, el bautismo de la Iglesia borra el pecado original y nos 
hace hijos de Dios. Catecismo de la Iglesia Católica , n. 1223, 1224, 1225. 

Contemplar el misterio 

Entonces vino Jesús al Jordán desde Galilea, para ser bautizado por Juan 
[...]. Y una voz desde los cielos dijo: —Éste es mi Hijo, el amado, en quien me 
he complacido (Mt 3, 13.17). En el Bautismo, Nuestro Padre Dios ha tomado 
posesión de nuestras vidas, nos ha incorporado a la de Cristo y nos ha 
enviado el Espíritu Santo. La fuerza y el poder de Dios iluminan la faz de la 
tierra. ¡Haremos que arda el mundo, en las llamas del fuego que viniste a 
traer a la tierra!... Y la luz de tu verdad, Jesús nuestro, iluminará las 
inteligencias, en un día sin fin. Yo te oigo clamar, Rey mío, con voz viva, que 
aún vive. Y contesto —todo yo— con mis sentidos y mis potencias: "ecce ego: 
quia vocasti me!" El Señor ha puesto en tu alma un sello indeleble, por 
medio del Bautismo: eres hijo de Dios. Niño: ¿no te enciendes en deseos de 
hacer que todos le amen? Santo Rosario, primer misterio de luz. 

Esa es la gran osadía de la fe cristiana: proclamar el valor y la dignidad de la 
humana naturaleza, y afirmar que, mediante la gracia que nos eleva al orden 
sobrenatural, hemos sido creados para alcanzar la dignidad de hijos de Dios. 
Osadía ciertamente increíble, si no estuviera basada en el decreto salvador de 
Dios Padre, y no hubiera sido confirmada por la sangre de Cristo y 
reafirmada y hecha posible por la acción constante del Espíritu Santo. 

La conciencia de la magnitud de la dignidad humana —de modo eminente, 
inefable, al ser constituidos por la gracia en hijos de Dios— junto con la 
humildad, forma en el cristiano una sola cosa, ya que no son nuestras fuerzas 
las que nos salvan y nos dan la vida, sino el favor divino. Es Cristo que pasa , 
133. 

 



4. ¿Desde cuándo se bautiza en la Iglesia? 

 

 


